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GRAN TALLER DE SASTRERÍA 

SERRANO HERMANOS 
CORREDERA 

Eos dueños de este acreditado establecimiento, participan á su nu
merosa clientela, que han recibido ya los géneros para la próxima es
tación de invierno. 

Inmenso y variado surtido en telas para trajes completos y para 
pantalones, de última novedad. 

líay una magnífica colección en vueltos para rapa, de lana y ter
ciopelo. 

PRECIOS BARATÍSIMOS 

í 
cender fuego para mantener las estu- . á cualquier señor mayor,le compadece 
fas calientes á la temperatura necesa- mes tanto como al infeliz que no» tien 
ria, sin perjuicio de dar entrada al aire I de la mano en el portal; porque aquél, 
cuando el tiempo lo consienta. ' -' — "" '-• ' " - ' -

ESPECIALIDAD i 

El consumo cada dia mayor, que I 
hace el público, de estos exquisitos 
chocolates es su mejor recomendación. 

Precios: desde i peseta, en libras 
de Ib onzas. 

Se elaboran clases á gusto del con
sumidor. 

Gian surtido en géneros ultramari
nos á precios económios. 

Parrica, (>.—Lorca 

t • 
MARTÍNEZ 

CIUIJANO 
Acaba de llegar á esta población, 

ofreciéndose á su numerosísima clien
tela. . 

Especialista en dentaduras artihcia-
les de todos sistemas. 

Fonda del Comercio, habitación nú
mero 17. 

Noviembre 

Calendario del Agricul tor 
Concluye en casi todas las comarcas, 

la siembra de trigo y otros cereales, y 
se comienza la de habas y vanas legu
minosas, que continúan hasta la prima
vera. Se siembra lino y en lastierrasca-
lientes algarrobas y se plantan patatas. 
Se prosigue la labor general de los cam
pos. 

Se preparan las tablas ó plantaban-
das que deben recibir en la primavera 
las plantas bulbosas. Se siembran co
les, habas, guisantes, cebollas, zanaho

rias, se plantan ajos y se trasplantan 
sura seca ú ^íojara'sci para'lBDrigarla j 
contra las heladas, así como las esca- j 
rolas y achicorias que no hayan cerra
do, y los apios se aporcan. 

! Las alcachofas se cubrirán muy bien 
' para impedir penetre la nieve, recor

tando las hojas y atándolas; pero cuan
do el tiempo lo permite se descubren, 
para evitar que se pudran con la hu
medad. 

Se podan los árboles, se recogen 
las piiías y pueden hacerse plantaciones 

forestales. 
Comienza á escasear el forraje para 

los ganados, y el ganadero debe procu
rar tener reserva de forraje seco, y con 
prevención haber plantado nabos, re
molachas, patatas y demás que sirven 
para los alimentos del ganado: también 
es época á propósito para cubrir el ga
nado de cerda, porque las crias que 
nacen en primavera suelen ser más ro
bustas, pues la gestación en esta clase 
de animales es regularmente tres meses, 
tres semanas y tres días, según dicen los 
labradores. 

En los jardines se siembran guisan
tes de olor y violetas, y se plantan ané
monas, jacintos, narcisos de Constanti-

I nopla, tulipanes, etc. También se pue
den poner en tiestos, á principios del 
mes, narci.sos, junquillos, tulipanes, 
jacintos, para ponerlos en camas ca
lientes y conseguir que florezcan en in
vierno. En este mes se comienza á en-

La vida del solterón. 

Con motivo del fallecimiento de den 
Manuel Cañete, quien no contaba en 
su casa con otra compañía que la de al
gunos fieles servidores, ha escrito un 
sentido articulo Kasahal sobre las tris
tezas de «Vivir solo.» 

«En efecto—dice,—el señor Cañete 
vivia solo, pues momentos antes deque 
exhalase el últin .̂o suspiro penetramos 
en su morada, correcta, aseada, en la 
que se notaba á primera vista el cuidado 
y el orden. La sala era el despacho; las 
paredes desaparecían bajo los retratos 
de pcrsonasilustres, loscuadros de bue
na firma y las obras de arte; los libros 
estaban bienordenados en los armarios. 

En la alcoba delpaciente,un modes
to lecho rodeado de crucifijos é imáge
nes piadosas. 

se wji> '̂̂ ; fV.̂ ií?? W-l*?' ñero 
ba que ba algo, y es que el se

ñor Cañete vivía solo. 

el que dormita fuera de su hogar, es 
uno que vive solo; un pobre, aunque 
sea rico, porque le falta lo que mñs ne
cesita: compañía para su alma. 

.YARIEDADES 

La casa del que vive solo, tiene algo 
de monotonía de la fonda, de la frial
dad de la casa de huéspedes con los mue
bles alquilados, del sitio donde se está 
de paso, pero donde no se encuentra el 
reposograto que, a! mismo tiempo que 
descanso, projiorciona consuelo. 

La mujer, la mujer, es indispensa
ble siempre para la vida del hombre; 
aun sus mismot defectos son preferi
bles á la ausencia completa del ser du^ 
ce y cariñoso que ama y consuela. El 
trabajoes m¿s llevaderocuando sus pro
ductos se han de compartir con ella; la 
vida más grata cuando se ha decompar-
lircon ella las impresiones. 

En la casa donde no hay el roce de | 
un vestido de mujer; el ruido leve y 
rápido de una aguja al penetrar en la 
tela; la previsión femenina, que sabe 
donde ha de colocar la flor que agrada, 
como ha de hacer el plato que gusta, 
como ha de preparar 1.. ropa que es ne
cesaria, falta el rayo de sol que alegra, 
el aroma que conforta, el ambiente que 
reanima. 

i Cuando, al atravesar en las altas 
i horas de la noche en los salones del Ca- j 
I . j :. J „ on lr>e Hiv f l -

Tipos sociales 

I 
D. Pancracio no es un hombre vul

gar. Dios economizó sus dones todo lo 
posible en su parte física; pero lo hizo, 
sin duda, para que resaltaran más las 
bellezas de su parte moral é intelectual. 
Rico en KensibilidaJ, la derrocha á ma
nos llenas (lo cual me parece generosi
dad excesiva); tampoco me desmienten 
su clara inteligencia y su fogosa imagi
nación, aunque atrofiada por los años, 
sosegante siempre; y finalmente, si de 
su voluntad se trata, su física energía es 
palpable demostración de lo que digo. 
Hecho este balance, del cual resulta 
unaninn-^--' ' • • "- •• '' " —•'..• 

ve y €• 1 Ü, Pai 
Sinem....^^. .. , ^-^ oii qu; ^ 
candoroso lector, de los que sólo exis
ten por muestra de inocencia, pre
gunta con interés: ¿Ministro? ¿Director? 
¿Subsecretario cuando menos? Voy á 
satisfacer inmediatamente sus dudas. 
¿Su pasado? Hijo del pueblo, más con
forme en que el capricho de la suerte 
modela á veces las grandes figuras con 
legítimas aspiraciones, que fundaba só
lo en su talento y sin más apoyo que 
su trabajo, perseguiJo por la miseria y 
sostenido por esperanzas y pan negro, 
su pasado simboliza la lucha del talen
to y la energía, con la adversidad y el 
hambre. ¿Su presente? Empleado gra
cias á sobrehumanos esfuerzos, en una 
triste oficina de Fomento; como las ho
ras que no pasa en su trabajo, las vive 
á solas con sus ilusiones, en sy me 
no cuarto (Pancracio, gracias á s 
lento, no se ha casado), como la bu.-, 
de la vida dura todavía, su presente . 
idéntico á su pasado. ¿Su porvenir? Pa
ra su desgracia vivir mucho; los mal
ditos seis mil reales, el fastidio y la ve
jez, le harán idiota, y «1 morir, ni si
quiera tendrá el consuelo de que sus 
compañeros de oficina asistan al en
tierro. 

Próxima, casi al lado de aquella en 
que tan afanojímente trabaja D. Pan
cracio, hiv una mesa vacía. Allí 

sino vemos, dormitando en los diva- marco el hecho, porque el hecho á su 
nes ó acurrucado al lado de la chimenea | | vez marca un acontecimiento), desean-


